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El lobo de G ubia

«Paz, hermano lobo», dijo al azote 
del valle de Gubia, «el varón que tiene 
corazón de lis, alma de querube, len­
gua celestial, el mínimo y dulce Fran­
cisco de Asís.»

Así empezó su discurso a  la fiera 
que asolaba cl país con sus afiladas 
garras, buscando la dulzura natural 
de todos los hijos de Dios y llamando 
a la bondad de sus innatos sentimien­
tos. ¿Quién no abre el corazón al oirsc 
llam ar «hermano»? Pero entendamos 
que herm andad no es sólo recibir bie­
nes, que es también darlos. Y con los 
bienes materiales ha  de ir unido el sen­
timiento de soldadura en lo inmaterial, 
que hace vibrar nuestras almas al uní­
sono, cn un mismo tono.

No cabe herm andad si hay igualdad 
cn las diferencias o diferencias en lo 
que debe ser igual. Cada cual en su 
puesto, y todos abiertos a quienes por 
su esfuerzo a ellos lleguen.

Hizo grandes males el lobo de Gu­
bia... Pero «Francisco salió: al lobo 
buscó» y le llamó «hermano». Lo tra­
tó como a tal, se lo llevó al convento, 
y allí hacía las delicias de Padres y le­
gos, quienes le daban de comer. Mas 
un día se ausentó Francisco... y empe­
zaron los denuestos y malos tratos al 
pobre animal, que se vió acorralado, 
herido, sin qué comer ni dónde dormir.

No fué preciso m ás para que de la 
entraña de la fiera resurgieran los ins­
tintos que la bondad dcl Santo, con su 
dulce palabra y noble ademán, dejaran 
adormidos cn cl fiero animal.

¿Quién tenía razón? ¿Era culpable 
del todo cl razonable lobo? ¿No alcan­
zaba culpa a aquellos que olvidan­
do la enseñanza del pobrecito de Asís

que le llam aba «hermano», lo trataban 
como alimaña condenada al exterminio?

El lobo de Gubia es enseñanza pe­
renne, es el vivo retrato de una reali­
dad que se nos va de la mano para me­
térsenos cn los ojos aunque nos pon­
gam os vendas.

Muchos de los que aparentemente 
m arxistas luchan frente a nuestros hom­
bres son lobos de Gubia: quisieron ser 
buenos, dulces y apacibles, trabajado­
res, honrados. Mas hubo gentes que 
olvidando la  santa hermandad que Dios 
impuso a los hombres se levantaron 
por sobre los falsos pedestales de su 
soberbia o su  poder y trataron como 
ínfimos a los que Dios había hecho 
iguales.

Se apoyaron cn la pobreza o necesi­
dad de los que habían de llevar pan 
a sus hijos y abusaron de ellos. Y por 
eso ellos pudieron decir como en la  be­
lla poesía del divino Rubén: «Y así me 
apalearon y me echaron fuera, y su  ri­
sa fue como agua hirvicntc, y  entre mis 
entrañas revivió la fiera, y me sentí lo­
bo malo de repente, mas siempre me­
jor que esa mala gente.»

Apliquémonos la enseñanza: pense­
mos que muchos de los que hacen ar­
mas frente a  nosotros no serían tan 
malos si antes no se hubiera abusado 
de ellos.

Hagamos acto de contrición, prome­
tamos seguir las rutas m arcadas por 
nuestro Caudillo, amigo leal de los hu­
mildes, y no demos lugar ya más a  que 
«cl herm ano hombre» vuelva al campo 
con cl alma destrozada, rabiosos los 
dientes y el puño cn alto para dar la 
batalla a los incomprcnsivos que qui­
sieron hacer de él un esclavo.

Todo hombre es un hermano y como 
a tal hay que tratarlo.

Hoy en España están abiertos todos
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los caminos a quien quiera seguirlos: 
solo se quiere que ellos sean para cl 
bien de la Patria, que debe ser obra de 
todos, aspiración de todos, propiedad 
de todos también.

Luis ARM AND.
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B I que con p a labras o con actos, p o r  leves  que  
parezcan , d ificulte o m ine la  unión de todos los  
españoles, está  vendido a l enem igo y  m erece la  
pena  in fam ante  reservada a l  espia y  a l traidor.

P o r  m i i a d i s o r j o s l i c i a
E n lo  aito  de los m ontes an idan  las  águilas. 

No las  aves señ o ra s  que levantan su vuelo hacia 
el sol y extienden su m irada sobre horizontes d i­
latadísim os. Son las  águilas dcl Im perio h ispano  
hechas carne hum ana y tocadas con háb itos de 
soldado.

Tenso cl espíritu  y ard ien te  cl corazón en am o­
re s  patrios, los h ijos de E sp añ a  vigilan, oponen 
al b á rb a ro  el va lo r de su  pecho y la  fuerza de su 
brazo. Pero, si el alm a de nuestros guerreros 
tiene vibraciones de calores san tos, sus cuerpos, 
azo tad o s po r los vientos, calados po r las  lluvias, 
endurecidos p o r las escarchas, tiritan . Valientes y 
dignos, sufren estoicam ente los golpes de vergajo 
que son  cada rá fag a  sa lida  de esas nieves fronte­
ras; aguan tan , cerrando  los dientes con fuerza y 
contrayendo los m úsculos de su s  m anos p a ra  
que el fusil no caiga a  tierra ; callan resignados, 
porque en las  vanguard ias de la  g u erra  todo es 
acto  de servicio: lo es la  m isma muerte, y es n a ­
tu ra l que tam bién lo sean  las  penalidades de 
los cam pos de ba ta lla .

M as n o  só lo  a  ellos, a los pobres soldadícos, 
les imcumbe e s ta r  en servicio perm anente c a ra  a l 
enemigo; que, si toda  g u erra  obliga a solidaridad 
entre la  vanguard ia  y la re taguard ia , ésta  de E s­
p añ a  más. A to d o s nos toca esc deber de servi­
cio a la  Patria . Y h ay  que cumplirlo. Sin vacila­
ciones, sin regateos, con entusiasm o, con genero­
sidad sin tasa.

E n  la  h o ra  de cumplir deberes, es de justicia, 
y, po r ser de justicia, es cuestión tam bién de con­
ciencia, satisfacer cad a  uno el suyo; que, quien 
duerme sobre  b landos colchones a l ab rigo  de los 
fríos y los tem porales, quien goza en sus casas 
o en los casinos de un  confortable b ienestar, ten­
ga presente que d isfruta de todo  ese regalo  g ra ­
cias al so ldado  que tirita  eu lo  alto  del picacho, 
a terido  de frío, tem blándole las  carnes, haciendo 
esfuerzos para  que las  a rm as no  caigan de sus 
m anos heladas, y, lejos de sen tir desaliento, lejos 
de desesperarse recordando  el calor suave de su 
hogar, ofrenda a D ios sus penas por la salvación 
de E sp añ a  con u n a  son risa  en los lab ios o una 
canción aprendida en los d ías  de su  infancia.

^ E I  so ldado  que a rro s tra  la s  penalidades de la 
guerra; que pone a contribución su vida, puede 
sufrir m enoscabo en ésta porque una ba la  ene­
miga rasgue su s  carnes; pero tiene cl derecho, el 
m ás com pleto derecho, puesto que al cumplir su 
deber todo lo  pone y  lo da, de que no  lo tra igan  
abatido  a  tie rra  las inclem encias de los elem entos. 
C on tra  ellas puede estar protegido. Más; debe 
estarlo , porque la  re taguard ia  tiene el deber de 
conciencia de proceder con caridad  vistiendo al 
desnudo y ejercer un acto  de justicia, pues por 
uno y o tro  concepto está  a ello obligada.

SURIO

Soldado que vienes de un fren te  y  vas a otro; 
cuenta s i  quieres tu s  hazañas pasadas pero  no  
digas nunca  dónde vas a rea lizar la s  venideras.

A II!  IE FILIIIE
L o  re lig ioso  y  lo m ilita r  en la Fa lange

La burguesía  liberal tuvo buen cuidado de ocul­
ta r  celosam ente h a s ta  donde llevaba la  doctrina 
que defendían. La política no se apoyaba, según 
ellos, en n inguna actitud decisiva frente a  la  vida; 
en ninguna últim a posición frente a l m undo sino 
e ra  solo un  arte  de organ izar la  existencia en  e s ­
te mundo p a ra  c¡ perfeccionam iento y progreso  
de los hom bres. M as de trás  de esta  m áscara  se 
ocultaba el ro s tro  verdadero , que ya  vió en el si­
g lo  pasado  nuestro  genial D onoso Cortés. E l li­
beralism o en trañ ab a  una actitud rad ica l an te  to ­
dos los problem as, incluso an te el m ás serio  que 
existe en cl hom bre: el religioso, y era u n a  am e­
n aza  p a ra  el hom bre europeo porque con su pre­
tend ida  libertad  lo desligaba de las  n a tu ra les je­
rarqu ías, a las  cuales debe siem pre respeto  y obe­
diencia: de la sum isión a  los hom bres p resen tes 
en  que existe el valor y la v irtud y que po r ello 
son  superiores a l resto; de la  veneración a  los 
m uertos que hicieron la  h isto ria  y legaron  un  te­
so ro  de tradiciones, con tra  el que ninguna liber­
tad  se puede sublevar, y, sobre todo, del rendido  
acatam iento  a los m andam ientos de D ios N uestro  
Señor, custod iados en su  Iglesia, y  con tra  la  que 
no  vale ningún capricho n i arb itrio  individual.

Así, so lapadam ente, am enazaba cl liberalism o 
to d a  la  existencia dcl hom bre. Y po r eso frente a 
e s ta  teoría que iba contra la  in tegridad hum ana, 
hubieron de levantarse  los españoles en C ruzada 
sa lvadora. Y su arm a fué una actitud lim pia en 
que se fundía la  disciplina y el respeto  a la  je ra r ­
quía, con las  esencias católicas y e ternas de E s­
paña . Frente a  la idea dcl hom bre independiente 
del liberalism o aparece así la del hom bre m ilitar 
y religioso de la Falange. Somos milites de Dio*
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y de E spaña, y por eso n u estra  existencia -tiene 
sentido, porque se b rin d a  con u n a  posición seria, 
ro tu n d a  y v erdadera—como son  la del m ilitar y 
la  del re lig ioso—a  un  ideal. Y po r eso nuestra  
m uerte tiene ejem plaridad porque es u n a  muerte 
querida y consentida po r seres que no  pueden 
vivir en el desorden y prefieren re s ta u ra r  con su 
m uerte aquello sin ló cual no  pueden vivir.

Y po r lo mismo se rá  nuestro  el triunfo. Porque 
cumplimos n u estro s deberes con la  única forma 
se ria  que se pueden cumplir: con el estilo  duro  y 
se reno  del m ilitar, y con la abnegación  y sacrifi­
cio con que el religioso cruza el cam ino de la  vi­
d a  hacía los puertos eternos; siendo m ilitares en 
n u estra  religión, sacerdo tes en nuestro  servicio; 
y  ofreciéndonos con m odestia y  sencillez a l cum­
plim iento del deber diario  y p rocu rando  la salva­
ción de E sp añ a  p a ra  la g lo ria  e terna  de Dios.

Previam ente adm itidos por la  Jefatura P rovin­
cial, h an  pasado  a la  categoría  de m ilitan tes los 
adheridos O ctavio Piniila y  José M.® Lacasa P ortas

Brazo en a lto  la  F alange de Jaca, sa lu d a  a  los 
nuevos cam aradas.

m i l )

ijígicne “ $ul géncrist f

E s tan  sab ia  ia divina Providencia en sus dis­
posiciones y leyes de gobierno p a ra  el mundo 
m oral, que sa lirse  del cam ino po r ella  trazado  
nunca se hace sin grave tra s to rn o  ni detrim ento 
del individuo y de la  sociedad misma.

Un comercio sexual sin  regla, así como el abu­
so de placeres, llevarían  consigo la  doble ru ina  
física y m oral de la  sociedad que los to lerase; sí 
a l  principio del m undo se hizo indispensable el 
com ercio entre próxim os consanguíneos para  
propagar la  especie hum ana, fué eso u n a  excep­
ción que duró  el tiempo preciso p a ra  que tom ase 
v igor la  ley n a tu ra l de propagación en arm onía 
con la  dignidad hum ana, que natu ra lm en te  repele 
un iones de sang re  próxim a, origen de enferm os y 
anorm ales, que pronto h a rían  decadente u n a  raza.

Bien ajeno a esta sa n a  m oral es el m arxism o, 
acólito de la  m asonería  que pide agua, mucha 
agua para  la salud de todos que haga  inútil la  in ­
tervención de San A ntonio n i de S an to  alguno, y 
de poner en práctica su s  anárqu icos principios, 
corrom pe y m ata  los cuerpos, y no  decimos el a l­
m a, porque p a ra  el m arxism o que no  tiene m ás 
que concepto m ateria lista  de la  vida, no existe, y 
si la adm itiese, se ría  p a ra  an iquilarla , si estuvie­
se en su poder.

C uenta contigo, mujer, para  tan  perverso  fin, y 
naturalm ente se presen ta con care ta ; echa el an ­
zuelo, proponiéndote que en todo en todo  h an  de 
se r  tus derechos y deberes, en todo  igual a l hom ­
bre.

E ste estado  actual de civilización cristiana  de 
veinte siglos es precisam ente quien fe h a  hecho 
«sclava según el m arxism o.

E stam os aho ra  con  la  obra  de Engcls entre m a­
n o s  «Origen de la  familia»; contem poráneo y  p ar 
dcl judío M arx, lib ro  que figura en u n a  de las  fa­
m osas «Bibliotecas escolares». (Y a propósito: 
¿cuándo se cumple aquí lo  dispuesto y se lim pian 
esas Bibliotecas?)

Y si para  el padre del m arxism o «la familia 
m oderna contiene en germ en no  so lo  la  esclavitud, 
sino tam bién la  servidum bre», su ad lá te re  Engels 
ya define que esa esclavitud es p a ra  la  mujer.

«El prim er antagonism o de clases que aparece 
en la  h is to ria  coincide con el desarro llo  del an ­
tagonism o entre el hom bre y la m ujer en  la m o­
nogam ia  y la  prim era opresión de c lases con las  
del sexo  femenino p o r el masculino.»

La m onogam ia, in ven to  de la  civilización, dicen 
los m arx istas, constituye, mujer, tu  esclavitud; 
¿cuál será , pues, p a ra  ellos tu  estado  perfecto y 
libre, eso sí, sobre todo  muy libre?

N i aún  aquel de la  fam ilia síndiásm ica, o sea 
de m atrim onio p o r grupos, propio  del paso  del 
salvajism o a  la b a rb arie , tan  bien  descritos y crea­
dos a  capricho en la  m ollera de los M arx, E ngels, 
Bachofen y com pañía; el estado  perfecto, donde 
la  m ujer es dueña de sus derechos y sobre todo  
libre, es aquel an te rio r a la m onogam ia, que es la 
esclavitud de la  m ujer, la  poliandra  en u n a  p a la ­
bra , donde «no so lo  un  hom bre tenia relaciones 
sexuales con m uchas m ujeres, sino tam bién u n a  
m ujer con m uchos hom bres, sin  m enoscabo de las  
buenas costum bres». ¡Puercosl Y ¿esa es la dig­
n idad  que queréis p a ra  la  mujer?

Pero  hay  más; puestos a  d e sb a rra r y pervertir, 
n i aú n  el incesto m ás repugnante  m erece conde­
nación  p a ra  ellos; de suerte que M organ, o tro  de 
la  cuerda  citado p o r Engels, nos h ab la  con frui­
ción de un  estado  donde «im peraba el comercio 
sexual sin obstáculos, de ta l suerte que cada mu­
jer pertenecía a  to d o s los hom bres y cada hom ­
b re  a  to d as las  mujeres».

Y digo yo: si esa  teoría m arx ista  fuese verdad, 
o llegase a  ser u n  hecho en la  práctica, ¿de qué 
serv irían  tan to  sol, tan to  a ire  y tan ta  agua como 
piden la  m asonería  y el m arxism o su acólito, pa­
r a  as í a cab ar con los m ilagros y con la influencia 
de todos los Santos?

¿Qué higiene puede haber para  la  mujer que 
pertenece a  to d o s los hom bres?

¿Qué vigor en los h ijos engendrados entre pa­
d res e hijos?

¡H orror, ho rror! A som bran y espan tan  a b e rra ­
ciones tan  repugnan tes en esos hom bres que ta n ­
to  se  preocupan po r la higiene de la mujer, p a ra  
sum ergirla  luego con sus doctrinas en  un  lodazal 
inm undo, donde lo  prim ero que fenece es la dig­
n idad  de la  mujer.

Con la  ca re ta  de higiene, se trasluce aquí visi­
blem ente el fin m asónico de concluir con la fami­
lia, secundado adm irablem ente por el m arxism o, 
el acólito  de la  m asonería .

X ENÓFOBO

V igilad  e l esp ión a le  enem igo y  dete» 
ned y  denunciad a lo s  traidores.
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I N F O R M A C I O N  D E  L A  Q U E R R A

C om unicados Oficiales
PARTE OFICIAL D E  GUERRA del C uartel 

G eneral del G eneralísim o, con noticias recibidas 
h as ta  las 20 h o ra s  del d ía  de hoy.

Sin novedad cn los frentes de los Ejércitos. 
Salam anca 27 Noviem bre 1937.—II Año Triunfal

L a  ¡ornada en lo s  fren tes de A ragón
C añoneo en algunos sectores. P resen tados 5 

m ilicianos con arm am ento y o tro s  5 sin arm as. 
Zaragoza 27 Noviem bre 1937—11 A ño T riunfal

N O T i C I A S
— VALENCIA.—El gobernado r de esta  capi­

ta l notifica que cn su  viaje de reg reso  de Barce­
lona a Valencia m urió m isteriosam ent Fernando  
Vele, u n a  de las figuras m ás destacadas del p ar­
tido sindicalista. Su m uerte se atribuye a  un  ac­
cidente de autom óvil.

— VALENCIA.—Los refugiados y so ldados de 
la  zona ro ja  carecen de todo lo m ás ind ispensa­
ble para  la  vida. P a ra  tra ta r  de rem ediarlo , el 
gobierno h a  publicado u n a  no ta  en la que m ani­
fiesta es necesario  o rgan izar u n a  in tensa cam pa­
ñ a  para  proveer a  es to s  de todo  lo que necesitan .

— LONDRES.—La respuesta  enviada po r el 
G eneralísim o F ranco  a l Comité de no  in terven­
ción, ha  sido  en tregada a todos sus com ponen­
tes p a ra  que la  estudien detenidam ente an tes 
de la  sesión que ha  de celebrar este Comité p ró ­
ximamente.

PARIS.—Los ó rg an o s de derechas se revelan 
co n tra  el espíritu  sectario  del gobierno francés, 
que en su  ceguera, im pide u n a  política de acerca­
m iento a la  E sp añ a  N acional como lo ha  hecho 
Ing la terra  enviando su s  A gentes Com erciales a la 
v erdadera  España'. P o r el con trario , el gobierno 
del frente popular francés envía un  nuevo em ba­
jad o r a B arcelona, población que muy en breve 
cae rá  en poder de las  tro p as  de F ran co .

— SALAMANCA.—E l G eneralísim o F ranco  ha  
recibido un telegram a firm ado p o r vario s p a tr io ­
ta s  franceses en el que le m anifiestan su adhesión, 
al propio tiem po que se  conduelen de la  política 
seguida por el gob ierno  del frente popular.

—RIO D E JANEIRO.—El gobierno del Brasil 
h a  aceptado la proposición dcl gobierno del Ja­
pón de velar po r la  Legación B rasileña en Ma­
drid, ya que Tokio ha  acordado  el reconocim ien­
to  del G obierno del G eneralísim o Franco.

—SALAMANCA.—H an  llegado a Vigo m illa­
re s  de portugueses p a ra  presenciar el encuentro 
futbolístico en tre  Portugal-E spaña. Vigo les ha 
tribu tado  un  cariñoso  recibim iento, m ostrándose 
sus calles en g a lan ad as en hom enaje a la  afición 
portuguesa.

Lo p e  teoieii los rojos

Aubm  Rieu-Vernct en «La Depéche» dei 13, tra ­
ta  del tem a de la evacuación de M adrid, que tro ­
pieza con resistencias insuperables. Desde Tou- 
louse lanza  la  consigna: Evacuad M adrid. De 
n ad a  sirven la s  órdenes del G obierno, ni las  de 
M iaja, n i las súplicas de La P a a o n a ria . Los m a­
drileños no quieren evacuar M adrid. ¿Por qué? 
A ubm  Rieu-Vernet cita un  tex to  de «Inform acio­
nes» que lo  explica; «N um erosas fam ilias se opo­
nen a  la  evacuación po r el am or un  poco ru tin a ­
rio  que sienten  por cl hogar natal.» (Eso de que 
cl am or al propio hogar sea cosa ru tinaria , es 
muy de «nóm adas», muy «brigada in ternacional») 

o tro s  lo hacen sistem áticam ente a 
sab iendas de perjudicar nuestra  causa. H acen 
circular po r M adrid el rum or de que M adrid no  
se rá  a tacado , que las  ba te rías  enem igas sólo tiran  
p a ra  responder a las  n u estras , que só lo  apun tan  
a objetivos m ilitares y term inan asegu rando  que 
la  tom a de M adrid no  in teresa  a  los facciosos.» 
A ún dice m ás cosas; «No se h a  olvidado que las  
últim as elecciones dieron m ás de doscientos mil 
votos co n tra rio s  a l F ren te  Popular.» Se h ab ía  ol­
v idado dichos votos. Se hab ía  olvidado que en 
M adrid viven aú n  centenares de miles de patrio tas 

E l propio Aubin Rieu-Vernet decía an tes de la 
caída de G ijón: «Lo de S an tander y B ilbao no  ha  
de repetirse.»  Se refería el júbilo de la  población 
liberada. Y se repitió  en G ijón. Lo que temen 
los ro jos es esto: que al caer M adrid estalle el jú ­
bilo dcl auténtico  pueblo m adrileño liberado a l 
fin de la horrib le pesadilla de m eses y m eses de 
m arxism o.

■Muiuiniiuniu
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Jacetanos todos: A cordaos que se  aproxim an 
las P ascuas y nuestros herm anos defensores de 
la  E sp añ a  am ada esperan  que la re taguard ia  se 
acuerden de quien tan to  sufre p o r ' sa lv a rla  y por 
conservar nu estras  vidas a costa  de su  sangre. 
Llevad vuestro  aguinaldo  en dinero o  en especie 
a  la DELEGACION DE ASISTENCIA A F R E N ­
TES Y HOSPITALES en la  Jefatura de F a lange  
E spaño la  T radicionalísta y de las J. O. N. S .— 
M ayor, 20,1.°

Aviso B los Tenedores de Trigo
Se avisa a  los tenedores de trigo que, a p a rtir 

de la  fecha, se adm itirán  o fertas de trigo  h as ta  cl 
próxim o d ía  siete de diciembre.

Lo que se publica p a ra  general conocim iento, y 
especialm ente de los in teresados.

La Jefa tura  Provincia} del 
Servicio N aciona l d e l Trigo

Ayuntamiento de Madrid




